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v   PARECER,  OVE  DIO  EL  DOCTOR 

Don  Cofme  Huerto  [obre  la  Reprefenta* 

cion9  que  hace  el  Padre  Fray  Domingo 

de  Sorra  para  poner  en  practica  la 

Inoculación  de  las  Viruelas. 
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DE  orden  de  V.  E.  he  viílo,  paraque  dé  mi  die¿ 
camen,  la  repréfentacion,  que  hace  el  P.  Fray 
Domingo  de  Sóriay  del  Orden  Hospitalario  de  San 
Juan  de  Diosy  para  pra&icar  en  Lima  la  Inoculación) 
de  las  Vii  aelas  con  beneplácito  de  Vé  E.  Cuya  ope* 
ración  no  coníifte  én  otra  cofa  que  en  aplicar  á  orí 
cuerpo  fano  la  materia  'yariolofa  tomada  de  otro,  que 
las  tenga  benignas,  baxo  las  precauciones ,  y  reglas, 
con  que  hoy  fe  praéHcá  en  las  naciones  mas  labias, 
y  cultas  de  la  Europa.  Sobre  cuyo  aíunto  debo  de* 
cir  que  efta  enfermedad,  cuya  cuna  fe  ignora,  fue  nue* 
va  enEUropaeh  el  Siglo  VJU.  Ella  le  dexó  ver  en  ££*- 
fto  en  tienpo  de  Ornar ,  primer  Calife  defpues  de 
Aíahoma;  el  qual  reyrió  por  los  años  de  634  de  la 
Era  de  Chrifto,á  los  1 3  años  de  la  Hegira  Arábiga.  De 
Egipto  fe  propagó  á  la  Siria,  á  la  Pale[tinay  y  á  la  Per* 
fia->  y  poco  defpues  á  las  coilas  del  Afiay  á'ia&r*» 
rttamay  y  Natolia.  Al  principio  del  figuiente  Siglo  pá» 
só  á  las  Provincias  marítimas  del  África;  de  don- 
de faltó  á  Efpaña;  y  de. aquí  fe  contaminó  IzEuré* 
pa.  De  eñe  exordio  délas  Viruelas  fe  colige  que  los 
Árabes  las  Tacaron  de  fií  propio  pais,  que  acafo'tlaé 
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habia  recibido  de  alguna  otra  región  oriental  mas  dis- 
tante. El  P.  Dcntrccolles,  Miíionero  de  la  CLmL  cree 
que  en  aquel  Tñperio  fon  muy  antiguas.  Gomo  aque* 
líos  Conquiftadores  Árabes  eftendkron  fu  Religión  y 
Dominio  en  pocos  años,  fe  vieron  infcftados  rodo!; 
los  íleynos  conocidos  de  Afta,  África,  y  Europa  an- 
tes de  la  mitad  del  VIII  Siglo.  De  modo  que  defde  fus 
principios  caminaron  las  Viruelas  b.ixo  de  los  Eíbn- 
dartes  de  Maboma,  extendiéndote,  y  fixandoíe  en  to- 
das partes  con  la  permanencia,  que  todos  yernos. 

^  Eíi  la  Conquifta  de  la  America  hs  traxerory 
los  Efpañok?  á  los  Indios-,  y  eftos  las  recibieron  in- 
voluntarios en  canibio  de  otro  género,  fino  peor, 
mas  infame,  que  ha  cundido,  c  ¡afeitado  el  reffo  de 
la  tierra,  qual  es  el  Gálico*,  fi  es  cierta  la  cómiin  opi- 
nión de  no  haberfe  obfervado  efte  harta  fines  del  XV. 
Siglo  deípues  que  Colon¡  y  fus  gentes  volvieron  i 
Europa.  Es  cofa  muy  notable  que  uno  y  otro  mal 
hayan  entrado  en  ella  por  lí E/paña;  pero  en  re- 
conpeníá  ha  entrado  por  ella,  con  los  muchos  tc- 
íbros,  que  le  ha  dado,  el  fomento  de  las  Ciencias  y 
Artes,  con  que  hoy  brilla  en  todos  fus  Reynos  y  Pro- 
vincias. No  hay  duda  que  Jas  Viruelas  no  fe  cono- 
cieron hafta  que  los  Moro<¡  conquistaron  á  Efpana 
á  los  principios  del  VIH.  Siglo;  en  cuyo  tienpo  comen- 
fcaron  á  experimentar  los  E/pañoles  no  folo  la  kt- 
vidumbre,  y  cautividad  de  aquellos  Barbaros,  fino  la 
funerta,  y  no  conocida  plaga,  que  tr?ian  configo  en 
una  enfermedad  tan  extraordinaria,  y  nueva  en  fus 
síntomas,  tan.  regular  en  fu  curio  y  duración  a  tan 
cruel  y  general ,  que  no  perdona  cd*d  ni  íexó.  No 
díftinguede  climas ,  ni  de  tienpos.  Nadie  hay  privi- 
legiado para  ella.  Sin  perdonar  las  mas  humildes  cho* 


5tas,  ha  llegado  á  defpobtar  Paíac  ¡os.  Si  aígunos  mue- 
ren fin  haberlas  padecido,  es  porque  acaíb  aun  no 
ha  llegado  fu  tienpo  ;  pues  las  hemos  viílo  en  fuje- 
tos  de  mas  de  So  años. 

No  folo  fue  cita  enfermedad  no  conocida  de 
los  que  por  entonces  vivían;  pero  ni  la  conocieron 
Griegos,  tu  Romanos.  En  ningún  Autor  anticuo,  an- 
tes de.efta  Época,  fe  halla,  noticia  deñe  mal. Entre 
los  primeros  eirá  Hipócrates;  en  cuyo  ajuftado  eílifo 
no  je  'encuentra  cofa  que  dé  á  entender  haberla  co- 
nocido. En  la  dilatada  obra  de  Galeno  no  fe  !ee  no- 
ticia de  ella,  flendo  así  que  con  íu  eflilo  difufo  5  f 
at7ático  no  dexa  enfermedad,  por  leve  que  fea,  que 
prolijamente  no  deferiba.  Pues  aunque  algunos  Idó- 
latras de  la  antigüedad  han  prefumido  hallar  «oticia 
de  ella  en  fus  eferitos,  han  íido  defpreciados  por  los 
mas  cuerdos,  como  á  los  que  han   pretendido  atH- 
buiííes  el  conocimiento  de  la  Circulación  de  la  San* 
gre,y  otros  defeubrimientos,  hechos  por  los  Modernos 
Entre  los  Latinos  no  fe  encuentra  abfolutaraientena* 
tkia  defte  grave  mal.  Finalmente  los  Médicos  dd  Si- 
glo VIII.  fe  admiraron  de  fu  aparición  en£uropa,Cm 
poder  dirigir  un    Método   curativo,  proporcionado 
á  efta  dolencia.  El  primeto,  que  haya  tratado  metódica- 
mente de  Virueías,  fee  Rasrs,  Médico  Arabc.cpc  murió 
en  el  X  Siglo.   Eñe,  en  fueiza  de  fus  enervaciones,  y 
de  las  de  fus  contemporáneos,  en  el  tratado  de  Pe  fie 
dio  las  feríales  de  las  Viruelas  en  general,  fus  diferencias 
cndifuetas,y  confluentes,  y  el' Método  curativo  de 
un.?sy  evtei  Método,  que  olvidadlo  lo  mas  ciento, 
ira!  encendido  y  mal  prstfiesdo  en    los  Siglos  %tiÜ 
entes,  leíiauró  en  el  pafado,  en  virtud   dr  íhum era- 
tas  obí«vac¡oiw¿ el  celebre  -Ingles  Tomas  Sidcn- 


Aaifo  la  mala  inteligencia  de  la  obra  de  aquel  Ara*: 
be  provino  de  la  mala  traducción  af  Idioma  latino; 
pues  Don  Miguel  Cofín  Siro-Aíaronita,  en  el  Ca- 
tálogo inprefo  en  1760  de  la  Biblioteca  Arkbic& 
Ffifpana  del  Efcurial,  donde  hallo  un  exemplar  yír*» 
higo  de  efta  obra,  dice  que  la  traducción  deíviice  mu  «• 
cho  del  original,  fiendo  tantas  las  felcás,  qwe  halló  e« 
la  latina,  que  mas  que  verfion  debe  llamar  íe  per  ver  «• 
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Eñe  mal,  que  defde   ííis  principios  ha  íídd 
tan  ftmefto,  fe  sfperaba  que  con  et  curfo  de  los  anos 
fe  fuera  mitigando,  pero  no  ha  fucedido  así.  Eicon- 
fcr va  fu  malicia  y  fu  genio  exterminados  Fundaban- 
fe  cftas  efperanzas  en  lo  que  ha  fucedido  con  otros*: 
En  creólo  el  Gálico  no    hace  los  eítragos  que    al 
principio.  Ya  no  fe  ven  con  tanta  frequencia  fus  re- 
pentinos y  mortales  iníultos.  Parece  que  las  gentes 
fe  han  connaturalizado  con  el.  Hoy  viven  muchos  8<i 
y  90  años  fin    que   les   caufe  mayor    incomodidad. 
La  Lepra,  que  fue  otro  azw  de  le  Europa^  apenas; 
fe  encuentra  ya.  La  Europa  vio  en  un    tiempo    19 
mil  Leprofarios,  como  refiere  Mateo  de  París.  Lu- 
tsVíll.  Rey  de  franela  legó en  (11  Teftamento    100 
Sueldos  á  cada  uno  de  los  dos  mil  ■Leprofarios,  que 
fiábia  cnfuReyno;  losqualcsfe  difminuyeron  de  mo* 
do  que  en  tiempo  de  San  Luis,  "fu  Hii°5  f°'°  ^e  ha- 
ce  memoria  de  800.  Pero  las  Vi. niela.*   parece  que 
han  ido  en  aumento.  En  tienpos  pafados  fe  dexaban 
ver  por  Epidemias  periódicas.  Hoy  (acede  ello  mis* 
mo  ;  pero  fin  dcxarlas  de  haber  lienpre  en  las  po* 
blaciones  grandes. 

La  caufa  interna  inmediata  de  las  Viruelas  di- 
eran los  Árabes  ¡  depoíitarios  de  la  Medicina  por 


muchas  Siglas,  que,  era*  la  Sangre  mcrtflruaj.  aquella 
iupura  ,  íegun  fu  opinión  ,  de  que  fe  nutre  el  Fetv 
en  los  últimos  meíes;  enique.no  harta  la- mas  pura 
para: .alimentarle,  y  crecen  Que  acrabida  efe,  y  mez- 
clada con  la  fuftancia  carnoia»  fe  conferva.  infenfible- 
mente  por  muchos;  años;  y  que  quandp  la  naturale- 
za no,  puede  tolerarla,  por  una  efpecie  de  ebulición^ 
fepara  lo  puro  de  lo  inpuro,  al  modo  con  que  hih 
menta:  el  Modo  para  bacerCe  el  Vino.  Eñe-modo  .de, 
opinar  fe  ha  adoptada  de;  Siglo  >  en  Siglo  con  aplaufo 
en  las  Efcuelas;,y  ha  durado  cali  haífo  nueftr&s  tjen-- 
pos,  fin  hacerle  cargo,  ni  advertir  que  fi  eílo.)  fuera; 
así,d-bieran  las  Viiaeias-fertan  antiguas  camo ei , Mun- 
do, y  fe  hubieran  padecido;  íienpre  en  todos  los  pai* 
fes,  fin  excepción  alguna. 

Tanpoco  parece:  debe  admitirle  la  opinión 
de  Vberte,  Catedrático  de.  AlcMj  Zaragoza,  que 
pone  por  caufa  de  las  Viruelas  los.  recrementos  de  la 
tercera  cocción  del  Feto,  depofitados  en  las  poroñ- 
dades>  del  cutis,  y  detenidos  deípues  de.  nacido,  has~ 
ta  que  por  alguna  caula  fe  mezclan  con  la  Sangre^  y  fe- 
determinan  por  la  naturaleza  hacia  el  lugar  en  que  eftu* 
bieron  antes5que  es  el  cutis,  en  donde  forman  las  Virue* 
las.  Porque  milita  contra  ella  la  rnifma  razón  de  arriba,  de 
haber  de  fer  las  Viruelas  coetáneas  con  los  hombres. 
Y  demás  de  ello,  no  fe  puede  concebir  como  fe 
conferva  aquel  material  en  las  porofidades  del  cutis 
defde  ames  de  nacer  harta  que  el  fujeto  padezca  Vi* 
ruelas;  que  pueden  venirle  á  los  40,  60,  ú  80,  años; 
en  cuyo  tienpo  acaíb  habrá  padecido  muchas  enfer- 
medades terminadas:  por  íudór  ,  como  tercianas,,  f 
otras,  en  que  es  predio  le  hayan  deírapado  los  po- 
ros del  coús,.  y  fe  haya  difuelto  W$é ^wwof  aliíic-* 
ferv*d*.  2.  O^os 


m 


^ 


Otros  miran  eíh  enfermedad  como  otras  muchas 
epidémicas,  que  vienen  de  la  deftemplanzadel  Ayre; 
Peía  al  ver  que  en  toda  efhcion,  y  en  todo  renpe- 
ramento  yá  fea  fio,  ya  caliente.,  húmedo,  ó  feco  > 
en  tienpo  fereno  ,  y  Uuviofo,  en  codo  género  de  na- 
turalezas, en  niños,  adultos,  y  viejos,  fe  experimen- 
ta con  mas  ó  menos  rigor  y  peligro,  fe  hace  fofpe- 
chafo  efla  opinión*  Fuera  precifo  para  que  el  Ayre 
fuera  cauía  de  las  Viruelas,  que  traxera  configo  mez* 
ciados  algunos  vapores,  exhalaciones,  ó  hálitos  pu- 
tredinales,  que  cauíafen  aquel  efeélo;  y  aun  asícon- 
fiderado,  es  cofa  eftraña  que  haffo  el  íiglo  VIII  no  ha- 
ya habido  un  Ayre  de  efta  naturaleza  en  todo  el Mun- 
do;  y  que  á  lo  que  parece,  íolo  lo  haya  reípirado  an- 
tes la  familia  de  IfmaU^  de  quien  defeienden  los 
Árabes^  y  lo  hayan  llevado  á  todas  partes. 

Los ■  Aftrólogos,  que  tienen  un  depóííto,  y 
unos  grandes  almacenes  de  Pedes,  y  Epidemias  en  los 
Cielos  j  han  atribuido  efta  enfermedad  á  los  infiu- 
xos  de  las  Eftfellas;  culpando  unos  á  las  Conjuncio- 
nes  de  Júpiter  y  Marte  en  Gímmh ,  y  otros  á 
otros  diverfüs  afpe&os  de  los  celeíles  cuerpos ;  cu- 
yos juicios  deben  pafar,  y  tenerfe  por  unos  infignes 
delvarios,  mas  antiguos  que  las  Viruelas  mifasas. 

Dexando  otros  modos  de  opinar  taninfubfis- 
tentes  como  las  referidos:  ha  habido  Médicos,  que 
han  penfado  que  las  Viruelas  provienen  de  I^ermina* 
cwn.  Confideran  á  eftas  como  á  una  efpccie  de  Pes- 
te; pues  muchas  de  fus  conftítuciones  epidémicas  fon 
funeftííimas,  fe  adquieren  por  contagio  ,  y  los  que 
mas  las  temen  íe  inficionan  con  mas  facilidad ,  co-' 
mo  fucede  en  todas  las  Peñes.  Según  el  P.  Ajt- 
ket)  eftas  tienen  por  cauía  á  la  Verminación*  Añadí» 

en- 


encfófe  para  afirmarlo  de  \zs  Viruelas,  Miera  cb!?f- 
vado  con  buenos  Microfcópios  en  el  Pus  ó  mar  cria 
de  las  Viruelas  únjí  ¿numerable  multitud  de  gijfáWiroií, 
que  es  natural  fean  de  una  efpecie  particular  pv::i  el 
efecto,  y  que  en  ciertos  tienpos  ,  y  en  ciertas  diípo- 
ficiones  fe  engendren  y  fe  propaguen  de  modo  que 
produzcan  en  los  cuerpos  las  Epidemias  deíle  ma!, 
que  fe  experimetatan  en  el  Mundo.  Comparan  efto 
coa  las  Epidemias  de  ¡Langoftas  en  los  fembcadofj  y 
de  otros  Inie&os  en  las  habitaciones,  y  también  en 
los  cuerpos  de  varios  animales  ;  las  quales  aparecen 
en  muchas  Provincias  ,  en  ciertos  tienpos,  por  las 
difporTciones  del  Ayre,  ü  otras  que  íe  ignoran,  en  que 
fe  multiplican   ¡os  Infectos  prodigiofamente. 

Se  aumenta  la  probabilidad  de  e  fía  opinión 
con  lo  que  fe  observó  en  Popaykn  habrá  23  tños 
en  una  Epidemia  de  Viruelas,  que  fe  repitió  iosños 
defpues,  tan  ruiiofas,  que  3 cada  una  fe  íe  puede  aplicar 
lo  que  dixoGalew  de  la  Pefte  en  general,  que  es  un& 
Befüa  montaraz^  y  firózij  enemiga  mortal  de  la  W- 
da  de  los  hombres ,  de  los  animales^  de  las  plantas , 
y  de  los  arboles.  En  la  primera  no.folo  padecieron 
Viruelas  los  racionales,  íino  los  brutos,  y  las  plan- 
tas; viéndofe  en  citas  una  multitud  de  vegiguitas,  que 
aun  que  no  íe  inquinó  lo  que  contenían  dentro,  es 
verofimil  que  fueran  ebra  y  habitación  de  pequeños 
gufanos  ,  que  fe  anidaron  tn  ellas ,:  como  fe  obfer* 
va,  fin  cñt  motivo,  en  la  Cofcoxa,  Tunal ',  y  otros 
vegetales.  Mons.  Deidier • ,  Profefor  de  Momptlkr 5 
penfo  lo  miímo  del  Gálica  y  que  como  el  Adera*- 
rio  mata  á  todo  Infecto,  es  efte  remedio  cfpecífico 
de  aquel  mal.  Acaío  por  ello  exhorta  el  celebre  Bo- 
erhaaye  á  los  Médicos  que  buíquen  en  el  Mercu* 
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rio  y  Antimcnhú  efpecífíco  para  las  Viruelas,  moví? 
do  c!c  haber  vifto  algunos  caías,  en  t  que  tomada  una 
jjrepaiacion  de  Ciros  d@s  minerales  en  el  principio 
de  Fiebres  variolofas,  fe  diíiparon  citas  fin  brotar,  ni 
aparecer  Viruelas.  El  haberme  eftendido  en  referir  cita 
opinión,  no  es  por  que  yo  la  adopte;  pueseftoyei? 
cito  que  en  punto  de  caulas  primordiales  eftá  muy 
jkxos  laEííka  de  encontrar  con  la   verdad 

Los  eílragos  que  ha  hecho  efta  cruel  enfer- 
jrnedad  defde  que  reyna,  fon  muy  lamentables.  Todos 
faben  que  la  dcfpoblacion  de  gran  parte  de  la  Ame- 
rica, donde  no  íe  conocía  antes  ,  es  efé&o  de  efle 
mal.  El  Negro  de  Panfilo  Nar^aez^  .fue  un  carbón 
encendido,  qae  abrafó  el  Inperio  de  Aíexico,  y,  las 
.Provincias  de  la  NueVa  E/paña,  con  fu  llegada  allí. 
En  el  Perú  fucedió  cali  lo  mifmo.  Cien  mil  Indios 
murieron  en  Quito  á  la  entrada  de  las  Viruelas  por  los 
años  de  i  y 33.  Lo  proprio  íúcedió  en  otras  Provincias* 
donde  en  1588,  y  8?  murió  mas  déla  mitad  de  la  gen- 
.te.  No  hanfido  menos  crueles  en  Europa*  Ydexandp 
lo  que  traen  los  Autores  de  los  Siglos  paíados:  él  año  de 
1725,  parece  que  intentaban  las  Viruelas  defpoblar  el 
.Mundo.  Corrieron  toda  la  Europa,  y  ia  América  dan- 
•  do  vuelta  por  el  poniente  haíla  la  Tartaria.  En  mil 
fetecientos  veinte  y  nueve  hubo  una  Epidemia  tan 
maligna  en  Vtrech  que  no  efcapóuno.  Otra  ícmejan- 
te  vio  en  Italia  Ramacini  en  1691,  y  Helvecio  en 
1715?.  Hofmanoxxdiy  en  que  de  20  morían  18.  Aíu* 
ratori  dice  qb>c  en  el  Paraguay  hacen  las  Viruelas 
lo  que  la  Pede  en  otras  paites.  En  Roma,  el  ano 
de  17 J4,  murieron  mas  de  feis  mil  en  el  término 
de  quatro  meíes.  En  Efpana  las  ha  habido  igiulmen* 
te  cruelcsrde  que  todos  niorians  falcándoles  á  algu- 
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nos  los  ojos  antes  de  morir.  Bafte  últimamente  de- 
cir en  poco  las  defgracias,  que  han  cauíadq  en  mu- 
chos Rcynos.  Ellas  arrebataron  á  Luis  XIV  fu  nn* 
meroia  familia,  muriendo  en  menos  de  once  mefe$ 
tres  confecutivos  Delfines;  falleciendo  el  primero  en 
catorce  de  Abril  de  171  i,y  tres  dias  defpues  el  En<° 
perador  Jofefcn  Fw^tanbien  de  Viruelas.  Los  Efpa* 
fióles  tubimos  la  deígraeia  de  nueftro  Luis  primero  el 
ultimo  dia  de  Agüito  de  1 724.  La  Corte  de  Vicna^  al? 
gunas  otras  de  Italia,  han  padecido  iguales  infortunios; 
y  la  Francia  no  ha  enjugado  aun  las  lágrimas  de  la  pérdi- 
da de  Luis  XV  en  10  de  Mayo  de  1 774.  Eflos  exenpla- 
reseníüjetosdctan  eminente  grandeza,  y  reprefentaci- 
cn,l os  vemos  có  dolor,repetidos  influirás  veces  en  todos 
los  demás  órdenes  y  eíbdos.En  eíla  menta  America  ha.a 
:fído  la  mina  de  muchas  familias  nobles  ,y  ladeíolacion  de 
Indios  en  muchas  de  fus  Provincias;  haciendo  mayores 
estragos  en  las  que  eftán  mas  diñantes  de  la  EquiaoriaL 
Para  evitar  efias  dcfgracias  fe  ha  deíeado  fi- 
<enpre  un  remedio,  de  cuya  eficacia ,  como  en  algu- 
nos otros  males  9  huya  dado  pruebas  la  experiencia* 
Pero  no  habiendofe  hallado  halla  hoy  en  la  Medicina 
¡erte,  el  único,  que  naturalmente  fe  ha  prelentado  es,  en 
«tiempo  de  Epidemia,  huir  del  contagio ,  como  dixo 
¡Gradan,  con  las  tres  Alas  de  las  ties  Elcs,  eíto  es, 
ihiiír  luego,  lexos,  y  por  largo  tienpo,  que  esvaleife 
ác  los  tres  adverbios  defte  Díftico. 

Haec  tria  tabificam  tollunt  advertía  pefte?n. 

A4ox,  longe,  tarde  cede,  recede^rede* 
Eñe  arbitrio  ha  fido  propuefto  por  muchos  Médicos, 
po  folo  por  librar  de  la  muerte  á  los  que  huyen,  fi- 
nó para  cortar  la  Epidemia.  Sobre  eñe  medio  infifte 
con  el  juicio ,  que  acQJfombra  en  todo,  Nueftro  Doéh 
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Arnar^  Médico  de  Cámara  de  S.  Mag.  y  Protomédico 
del  Reyno  de  Navarra.  LosTartaros  lo  han  executado 
tillando  han  Dodido,  dexando  en  ííi  tienda  al  infes- 
tado, entregado  á  fu  fuerte  fin  humano  auxilio.  Los 
Indios  Araucanos  dan  fuego  al  rancho  ,  en  qne  eirá 
el  enfermo  de  Viruelas,  y  le  mudan  á  otra  parte.  En  el 
Puerto  de  la  Concepción  de  Chile  fe  manda  hacer  Cua- 
rentena á  las  Navios  que  íé  foípechan  infcftados,  6 
los  defpiden  del  Puerto.  Ello  es  cierto  que  es  mejor, 
y  mas  feguro  precaver  un  mal  que  curarlo.  Pero  co- 
mo no  fienpre  pueda  lográrfe  eftó;  pues  fuelen  correr 
tos  males  mas  que  los  que  huyen,  en  fuerza  de  va- 
rias tentativas,  que  es  natural  haya  ofendo  la  cafuali- 
dad,  ó  el  raciocinio,  íe  encontró  la  Inoculación;  cuyo 
fin  es  folicita-r  unas  Viruelas  benignas,  de  cuyas  con- 
fequencias  no  fe  figan  los  peligros  y  accidentes,  que 
fuelen  experimentare  en  las  Viruelas  naturales;  eligi- 
endo para  efto  las  circunitancias  del  tienpo,  y  otras, 
que  fon  mas  al  propófito  para  fu  buen  éxito,  coma 
diremos  después.  Efta  operación,  fegun  el  P.  Dentre- 
colla  hace  mas  de  150  años  que  fe  pradíca  en  laC/;/- 
na7  donde  probablemente  tubo  íu  origen.  Pues  aun- 
que algunos  viageros  la  han  hallado  eftablecida,  y  aun 
adelantada  en  las  Provincias  cercanas  al  mar  Negro 
y  Cafpio,  domo  fon  la  Circafia^  la  Mingrelia,  y  la 
Georgia^  pudieron  los  habitadores  de  citas  haberlas 
tomado  de  los  Cbims^  trayendo  fu  noticia  los  Mci  cade- 
res  Armemos^quc  paían  en  Carabanas  á  comerciar  á  aquel 
Inperio,  mas  bien  que  llevaría  cftos  de  las  dichas  Pro- 
vincias á  la  China.  Porque  a  fer  asi  fe  hubiera  practicado 
la  Inoculación  antes  en  las  Provincias  occidentales  de  la 
Tartaria  Chinefa^  y  en  la  de  Chcn-fi,  que  eílá  ya  dentro 
de  U  muralla  y  por  donde  dichos  Mercaderes  cntrao 


á  la  China.  Pero  los  Tártaros,  de  quienes  es  origina- 
ria la  Dinaílía  i  cynante  en  la  China,  no  íabian  de  Ino- 
culación. Por  lo  qual  en  lafoncfb  Epidemia,  que  el  ano 
de  fetecientos  veinte  y  tres  corrió  la  Europa,  y  llegó 
allá  el  de  veinte  y  quatro,  el  Emperador  Yong-lWm?, 
hijo,yfuccefor  deKan-ht,  les  cnbio  algunos  Médicos  de 
fu  Palacio  paraque  inoculafen  á  los  niños.  Los  Ino- 
culadores  volvieron  á  Pekín  cargados   de  prefentes  > 
lo  que  hace  ver  que  falieron  con  acierto  de  fu  co~ 
mifion.  A  que  debe  añadirfe,  que  !a  Inoculación  aun 
es  mas  antigua  en  la  Provincia  do  Kiag*nan¡  que  eíiá 
a  la  parte  oriental  de  h  China. 

De  \aChina,  como  hemos  dicho,  pafó la  Ino- 
culación ala  Armenia,  y  demás  Provincias  vecinas; 
'en  las  quales,  principalmente  en  la  Circafia ,  en  lu- 
gar de  hacerla  como  los  Chinos  por  las  narices ,  in- 
troduciendo en  ellas  un  lechino,  ó  mecha  de  Algo- 
don,  enbebido  en  polvos  de  las  pústulas  de  las  Viru- 
elas, la  practican  haciendo  entrar  el  contagio  por  el 
cutis  con  agujas  untadas  en  fu  Pus  ó  materia.  De 
efíe  modo  les  filen  pocas  Viruelas,  y  no  pierden  el 
cfplendor  del  rofíro,y  íuavidad  de  la  tez.  Por  t fía 
caufa ,  y  por  la  infame  educación  ,  que  les  dan  fus 
Madres  antes  de  venderlas  ,  dicen  que  es  eflimada 
aquella  gente  joven  para  los  Serrallos  de  Turquia^y 
Per  fia,  y  no  porque  íean  mas  he  i  mofas  que  las  de 
algunas  otras  naciones,  donde  no  fe  hace  tráfico  de 
cíle  género,  como  óbfervaron  úWTournefort ,  y  los 
Misioneros  Capuchinos. 

De  eftas  partes  fe  comunico  la  noticia  á  la 
Turcjuia  Europea,  donde  íe  enpezó  ápra&icar,  con 
mas  ó  menos  acierto,  hada  fines  del  Siglo  paíado  en- 
t¡e  los  GticgoS)  vafallos  de  la  Puerta.  Entre  los  Tm* 
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eos,  como  fcáftios  dclFataltfmOjó  no  fe  ha  intro- 
ducido, ó  fcpraítíca  muy  poco.  De  Conftanttnopla  la 
llevó  á  Inglaterra  en  ijry  Monf,  Af ai  llanda  Cu  uja- 
,  no  de  Mdadi  Worthy  Montagn,  Muger  de  un  En- 
baxador  Inglés*  Efla  Señora  había  hecho  Inocular  á  fu 
.primogénito  en  Confiantinopla,  y  defpues  en  Londres 
.á  una  hija  luya.  Siguieron  fu  exenplo  muchas  perfo- 
ras de  diftincion.  Por  reprefentacion  del  Colegio  de 
Medicina  íe  hizo  prueba   en  feis    deüquentes ,  que 
por  efe  medio   falvaron  la  rida.  Guillermina  Carlo- 
ta, Piincefa  de  Gales,  Muger  de  Jorge  Segundo,  des- 
pués Rey  de  Inglaterra,  temiendo  perder  de  Viruelas 
natuiales  á  fus  hijas,  de  las  quales  la  una  fue  Rcyna 
de  Dinamarca  ,  y  la  otra  Piincefa  de   fíe]fi-c.¿fet f 
las  hizo  inocular.,  y  defpues  al  Príncipe  de  G ales.  Es- 
.tos  fucefos  debieron  acreditar  la  Inoculación,  y  des- 
de el  principio  la  hubieran  hecho  celebre,  y  fe  hubi- 
era adoptado  generalmente  en  qualquieía  otro  país, 
que  no  fueíe  la  Inglaterra*  en  donde,  por  el  efpírí- 
tu  de  facción,  haíta  que  una  cofa  fea  elogiada,  y  re- 
cibida por  un  partido,  para  que   fea    infaliblemente 
defacreditada  por  el  otro.  En  ua  fermon  fe  oyó  decla- 
mar contra  ella  con   tal  vehemencia  ,  que  llegó  á  de- 
cir e!  O.  ador  Afajjay  que  el  Diablo  habí  a  dado  las  Vi~ 
ráelas  ¿  Job  por  el  medio  infernal  de  la  Inoculad- 
en.  Algunos  años  defpues  el  Doét.  Madox  ,  Obis- 
po de  Worcefter  en  otro  fermon,  predicado. .en    la 
núfrm   Cátedra ,   la    exalto  harta    las    nubes,  g  Qui- 
en no  vé  el  cípiíitu  de  \osToris,  y  los  VJigs  en  es- 
tos dos  Eclefíáfticos?  En  las  Colonias  Septentrionales 
fe  recibió  inmediatamente;  experimentandofe  en  ade- 
lante muy  buenos  efectos.  La  Francia,  y  aun    toda 
k\  Europa  fe  tino  de  aquellos  dos  parados,  fegun  las 
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noticias  que  cada  particular  recibía  del  dno,  ú  del  erré 
de  ellos.  La  utilidad,  ó  inutilidad,  el  daño,  ó  el  provecho 
de  !á  Inoculación  fe  reduxo  á  un  Problema,  que  te- 
nia en  expectación  á  toda  la  Europa.  Cada  partido^ 
publicaba  haberlo  refuelto,  fegun  fes  preocupaciones,  i 
favor  fuyo.  Vnos,  para  darle  mas  autoridad,  decian  que 
era  antiguado  folo  cx\\zChina¿mó  en  toda  \zhdia?Mo- 
gclj*unf^y  algunas  Provincias  de  Eurepa.Lz  atribuían 
11  Principe  de  los  Médicos  Árabes,  AweM,  que  vivii 
fcn  Siglo  Xí.  Otros  la  tenian  por  una  reciente  ocupadoh 
de  viejas  curanderas,  dadas  á  fupersticiones,  con  lo  que 
parece  feñalaban  con  el  dedo  á  Milady'SNortley.  Defte 
difamen  fue  el  Do&.  Hequh.  Vnos  decian  que  cfta 
.  operación  era  común  en  África;  y  que  en  las  Colonial 
afiirmaroa  muchos  Negros  ácGuwea  que  fe  pra<3ica. 
baen  fu  tierra,  como  fe  lee  en  un  Tratado  inprefo  en 
Boflon  en   1722.   Otros  foftenian  que  efta  era  una 
nueva  invención,  producida  por  unos  aventureros,  ocio- 
tos  y  noveleros,  que  íc  querían  grangear  nombre 
entre  las  gentes,  introduciendo  una  voz  inufitada  en 
las  Efcuclas,  y  que  no  fe  kallabaenlos  libros  de  Me- 
dicina. El  publico  tomaba  tanbien  interés  fobre  eñe 
afunto;  y  en  las  conversaciones    fe  hizo  muy  fámili. 
ar  la  voz  Inoculación.  Se  fabricaron,  y  vendieron  Cin- 
tas, dedicadas  á  ella,  con  el  nonbre  de  Cintas  de  .la 
Inoculación.  En  las  Vniverfidadcs  fe  defendían  conclü- 
fiones  públicas  contrarias  unas  á  otras,  en  que  (e 
manejaban  igualmente  que  en  los  eferitos,  todo  ge- 
nero de  armas  con  bañante  ardor,  y  animofidad.  Lo* 
Inocuhftas  afirmaban  con   dewafiada  fatisfaccion  que  á 
los  Inoculados  no  les  darian  Viruelas  naturales.  Los 
AntinecuU[ias  probaron,con  uno  ú  dos  hechos,  lo  con- 
trario. Triunfaban  en  cfto,  y  fe  creían  viáoriofos  en 
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lo  eíendal  de  la  qüeftion;  efto  es,  que  era  del  todo  inntil, 
y  aun  dañoía  la  Inoculación.  Como  fi  acafo  en  las  Virue- 
las naturales  no  fucediera  á  uno  ú  otro  lo  mifmo  ,  fin 
que  por  efto  íe  hayaa.de  eíperar  en  codos;  ni  dexen 
de  quedar  confoladas,  y  fin  recelo  las  familias,  des- 
pués que  fus  individuos  las  han  pafado. 

Los  que  mas  han  exercitado  fus  plumas  en  eñe 
afunto,  han  (ido  Monf.  déla  Condamine,  de  la  Acade- 
mia Real  de  las  Ciencias  de  París,  Tifot,  célebre  Médico 
ác  Laufana  en  el  Cantón  de  Berna,  y  Antonio  deHaen^ 
Médico  de  Viena,  Confcjero  Áulico,  y  Protomédico 
de  la  Enperatnz  Rey  na,  muerto  el  año  pafado  de  1776; 
Honbre  de  opiniones  Angulares,  pero  íabio  y  erudito. 
Eftefe  esforzó  en  probar  que  á  poco  mas,  ó  menos, 
tantos  morían  de  los  Inoculados,  como  de  los  que 
padecen  Viruelas  naturales.  Efto  pareció  una  Parar 
doxd>  no  folo  á  los  Inoculiftas,  fino  aun  á  muchos 
de  los  de  fu  partido,  y  mas  á  los  indiferentes.  En 
donde  exercitó  mas  fu  grande  ingenio  fue  en  la  qties- 
tion  de  si  era  lícito  ó  no  inocular  j.que  fue  la  prime- 
ra piedra,  en  que  muchos  tropezaron  defde  el  prin- 
cipio; en  la  qual  no  quifo  dexaiíé  convencer  por 
lus  contrarios,  aun  con  haberse  declarado. por  la  afir- 
mativa el  Avuflimam  Bertiy  confultado  por  el  Carde- 
nal Corfiftiy  y  otros  muchos  Teólogos.  Y  en  el  ca* 
lor  de  la  diíputa  fokó  Ttfót  una  propoíicion,  que  fegun 
Haen,  difícilmente  fe  la  pafarian  aun  jos  Teólogos 
Suizas:  efta  es,  que  en  una  qüeftion,  en  que  íe  inte* 
reía  la  Ley  divina,  y  la  utilidad  de  los  honbres,  fe 
debe  comenzar  el  examen  por  efto  último,  y  luego 
fe  eftará  de  acuerdo  con  lo  primero;  fon  fus  palabras: 
c  efl  le  phyftcjue  e¡ui  doit  en  rcglcr  le  moral*  Pero 
aun  con  todas  las  armas  de  un  un  esforzado,  y  cons- 
tan? 
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tantc  contrario  como  Haen  en  ingeniosos  ardides,  y 
cfpeciofas  razones,  manejadas  con  el  mejor  arre,  la  Ino* 
dilación,  venciendo  opoíiciones,  ganó  mucho  terreno* 
A  efre  remedio  le  ha  futeciido  loque  á  otros 
muchos,  que  para  eíbblecerfe  han  nccefitado  mu- 
cho tiendo.  En  vano  daban  voces  contra  la  preocu- 
pación los  felices  efectos  de  la  Quina  ,  declinando 
el  Siglo  pafado.  Casi  toda  la  Europa  fe  conmovió 
contra  ella.  A  lo  menos  fe  tubo  comunmente  poc 
remedio  fofpechofo.  Dixeron  algunos,  que  fu  efica- 
cia venía  de  pacto,  que  habian  hecho  con  el  Diabla 
los  Indios  del  Perú.  El  Dc¿tor  Colmenero ,  Ote* 
drático  de  Prima  de  Medicina  en  la  Vniverfdad 
de  Salamanca,  defendió  en-  concluíicnes  públicas  que 
el  Médico  que  la  ufafe  era  un  temerario,  y  que  pe- 
caba gravemente.  La  Italia  fue  la  piimera  quegezo 
deíle  eípecííico.  En  Italia  fue  donde  tubo  may@r  nu- 
mero de  enemigos..  Todavía  leemos  en  BagUvio  la 
averííon  que  tubo  a  la  Quina.  Bcnardino  RawAZjni 
la  condenaba  en  las  Fiebres.Hafla  que  íu  Co!ega,y  con- 
currente Francifco  Torti,  Modenh  publicó  fu  excelente 
Tratado  de  Fiebres,  no  fe  fixó  íu  reputación.  En  hgla- 
térra  tubo  enemigos,  folo  por  que  dimibuían  \w  Qui- 
na en  Europa  los  jefuitas.  Pero  habiéndofe  declara-» 
do  por  ella  Roberto  Boyle,  Wilis,  y  fobre  todos  B¿* 
cardo  Morton,  que  en  fu  Ptifiolo^ia  la  recomendó 
para  cafos*dcfefpeiados  muy  diveifos  de  las  Tercíai 
ñas,  pues  con  ella  logró  finar  z  muchos,  no  fe  eíla* 
bleció  alli  generalmente.  Blegni  en  Francia,  Stahl 
y  Juncjuer,  Médicos  de  crédito  en  Alemania,  inpu 
gnaron  fu  ufo.  Pero  por  fin ,  con  el  tienpo  todo 
dieron  las  manos.  Triunfo  la  Quina  3  y  la  ufa  todo 
el  Mundo.  Es  digno  de  admiración ,  que  la  última 
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qué  fe  Há  rendido,  y  ha   reconocido  fu  utilidad,  há 
(ido  la  América  mifma ,  á  quien  la  Providencia  hizo 
depoíkaria  de  eíté  ineíhmable  vegetal.  No  hace  qwá- 
renta  años  que  con  quauó  libias  3fe Úkfcíriüa haba 
para  el  gafto  dé  un  ano  en  toda  Lifná.  Tal  ha  fidó 
la  preocupación  de  fu  pretendido  calor.  Hoy  ya  fe  cü'ráh 
jabardillos  con  dlá,.y  otros  males  cómo  en  Europa. 
Otro  exehjpíb  hallamos  en  el  Antimonio.  Éfle 
fe  tenía  por  remedio  peligrofo  antes   del  Siglo  XIL 
Intródüxofe  por  algunos  en  la  Medicina.  Fue  repeli- 
do por  los  mas;  baña  que  un  Monge,  llamado  Ba- 
jillo Valentina  hizo  de  él  varias  preparaciones  falu- 
dables,  y  las  publicó  en  un  libro  con  el  título  de  Q- 
m  Triunfal  del  Antimonio.  Pero  todos  fus  elogi- 
os  no  inpidicron  que  no  fuefe  olvidado  por  trefei- 
cntos  años.  Al    principio    del  Siglo  XVI  lo  volvió 
áufar  Paracelfoi  pero  fe  prohibió  fu  ufo,á  inflan- 
cías  de  fus  adverfarios  en   \y66  ,  por   Decreto  dd 
Parlamentó  de  París.  Un  Médico,  llamado  Besnitr, 
por  contraventor ,  fue  privado  de  la  facultad.  Pero 
aun  contra  todas  las  invedivas  de  fus  enemigos,  princi- 
palmente de  Guido /Ww?,quepublic6 una  obra  con  el 
título  de  Martirologio  del  Antimomo,  fe  borró  él  De- 
creto de  fu  prohibición:  y  en  fuconfeqüéncia  la  Facultad 
de  Medicina  de  París, hizo  poner  fus  preparaciones  en 
la  Farmacopea,  que  fe  inprimió  por  fu  orden  en  i  Srf. 
Lo  mifmo    que    á    efios  remedios  ha  fü- 
cedido    á    lá    Inoculación    de     las     Viruelas*    En 
unos  y   otros  fe  ven    los   efeéros   de   la    preocu- 
pación  j    la    qual  es  uno  de  los  mas  ordinarios  dc- 
fe&os  de  los  hombres.  Ella  los  ciega   demodo   que 
apenas  dc&a  libertad  a  la  razón  para  juzgar  aun  de 
íquello  que  les  es  mas  útil,  y  conveniente,  por  mas 
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qce  la  experiencia  -ríame  en  fu  favor.  Bien  es  tardad 
que  cftas  contradicciones  traen^fa  utilidad;  j$*  que 
defte  modo1  fe  ^fir^an^  y  confítman  los  hetbosje 
difeuten  las  pruebas  ,  le  apuran  los  métodos,  cofín 
los  efcrúpulos,  y  al  fin  logra  el  público  el  benefício: 
que  rcfülta  de  tan  larga  controvertía.  Pafemo*  á  ver. 

Según  el  cálculo  de  BernuiM^  que  le  halla 
en.  el  tomo  5.  de  las  Añas  de  Lipfi*  dádúéáó  4$ 
los  Necrólogo  ó  Liftas  de  los  muertos:  de  ioo  Ni- 
ños, nacido/ en  un  dia,  á  los  doce  años  ha  muerto 
lá  mitad.  Pongamos  que  eftos  50  hayan  muerto  in- 
apeladamente  de  te  enfermedades  de  la  lnfanc%  que 
íes  señala  Hipócrates  en  et  Libro  tercera  de  los  Afo- 
rismos, de  convulfiones,  de  inflamaciones  de  pecho¿ 
de  tofes,  de  diarreas  ,  de  denticiones,  de  lonbácesjl 
y  de  oíros  radiales  accidentes,  exclufa*  las  Viruelas* 
Y  coníideremos  quejes  otros  50  hayan  de  padecer- 
las. Se  fabe  que  deftos  mueren  regularmente  de  cav 
da  .fíete,  uno,  ó  como  dice  el  Do<5L  Jurin,  Secre- 
tario de  la  Real  Sociedad  de  Inglaterra,  mueren  de 
Viruelas  la  décima   quaita  parte  del  género  humano; 
aunque  Tifot,  en  obíeqaio  de  los  Jntinocuhftas,  ea 
h  controvertía  con  JJaen  y  foio    pone  uno  en  cad* 
diez.  Pero  igualmente  vonfta  que  de  mil  Inoculados 
tolo  mueren  uno  ó  dos  •,  y  efto  acaíb  por  que  fe  ftl* 
tó  a  alguna  de  las  precauciones  v  que   fe  debieron* 
tomar,  antes,  ó  por  algún  error  en  el  régimen.   Es 
ciato  pues  que  la  ventaja  ella  a  favor  de. la  Inocula- 
ción, lo  que  vade  uno  á  ciento  quarenta  y  tres.  Des- 
tí)  fe  deduce  que  debiendo  tener  Viruelas,  tarde  o 
tenprano  todos  ios  que  nacen,  la  décima  quarta  par- 
te ya  eftá  m  peligro^  aun  antes  de  tenerlas  porque 
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efa  décima  quaría  parte  ha  de  morir  de  ellas.  Pero  de 
los  detonados  á  la  Inoculación,  íblo'uno  entre  mi! 
eílá  en  peligro;  porqae  uno  es  el  que  fuete  morir 
de  los  mil  Inoculados.  Es  pues  evidente  quanto  ga- 
nan los  Inoculados  fobre  los  otros;  pues  mil  de  aque- 
llos pierden  ciento  quarenta  y  tres,  mientras  los  mil 
de  eftos  folo  pierden  uno. 

Deftos  cálculos,  fundados  en  la  experiencia  por  lo 
que  fucede  hoy  en  casi  todos  los  Reynos  de  Europa 
propone  Moni,  déla  Condamineuna  bella  conparacion. 
Dirígela  á  un  padre  receloíb  de  perder  por  las  Viruelas 
un  hijo  que  tiene:  Voy  i  imitarlo.  Vos  no  quifferáis,  si 
cftubiera  en  vueftra  mano,  arriefgar  á  vueftro  hijo; 
pero  efo  no  puede  dexar  de  fer.  No  hay  mas  de 
dos  medios  que  tomar,  anbos  arrie/gados,  ó  inocu- 
larlo,  ó  dexarlo  de  inocular.  Vno  de  ellos  es  inevi- 
table. Si  lo  inoculas  lo  pones  c«trc  novecientos  no- 
venta  y  nueve,  que  han  de  falir  bien.  Si  lo  dexasde 
inocular  lo  colocas  entre  mil,  de  los  quales  han  de 
morir  ciento  quarenta  y  tres.  Conpara  el  peligro 
de  uno  á  ciento  quarenta  y  tres,  y  mira  lo  que  de- 
bes hacer. 

Eftos  cálculos  efían  hechos  con  refpe&o  ¿la- 
totalidad  de  los  que  mueren  en  las  Epidemias  de 
Viruelas  benignas  y  malignas;  porque  fí  folo  fe  con- 
íídeiau  eftas  ultimas,  la  fuma  es  exceíivamente  ma- 
yor; pues  hay  algunas,  en  que  llegan  al  tercio  los  que 
mueren,  y  otras  á  muchííimo  mas,  como  fe  tocó 
arriba.  De  aqui  es,  que  si  en  dos  Ciudades  amenaza- 
das de  una  Epidemia  de  Viruelas  malignas,  determi- 
naíén  los  Ciudadanos  de  la  primera,  perfuadidos  de  la 
utilidad  de  la  Inoculación,  inocular  á  fus  familias,  fu- 
poniendo  que  fueran  mil  los  Inoculandos:  y  los  de  la 
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otra  aguardaran  la  fuerte  de  las  Tuyas  en  igual  nume- 
ro: fe  haüaiían  aV  fin  de  la  Epidemia  los  primeros 
con  uno  ó  dos  muertos,  y  los  999  redantes  en  ple- 
na (anidad.  En  la  otra  ,  folo  quedarían  vivos  de  ios 
mil,  feiscientos  fefenta  y  feis  ;  y  denos  maltratados 
muchos  por  la  vehemencia  y  malicia  del  mal  i  quai 
con  una  Fiebre  lenta;  qual  con  una  Ptisis,  que  a!  fin 
los  confumiran ;  qual  con  un  ojo  menos ;  muchos 
afeados  fus  roftros  con  profundas  cicatrices  y  otros 
con  varías  dolencias,  que  tendrían  que  tolerar  por 
toda  íu  vida.  Los  primeros,  fatisfechos  de  fu  deter- 
minación ,  folo  íentirian  la  lu&uoía  tragedia  de  los 
íegundos;  y  eflos  llorarían  fu  falta  de  lefolucion  en 
'  no  haber  imitado  á  los  primeros. 

Aquí  tiene  lugar  un  hermoío  penftrnienta 
de  Tijotj  digno  de  copiarle.  Supongamos,  dice,  que 
un  deftino  irrevocable  ha  fujetado  á  todos  los  habi- 
tantes defle  país  á  pafar  una  vez  en  fu  vida,  por  una 
tabla  fumamentc  eftrecha,  un  Rio  profundo  rápido  é 
inpetuofo.  La  experiencia  ha  entenado  que  de  diez 
períonas  que  pafan,  á  lo  aienos  cae  una  y  fe  aho- 
ga; fin  contar  otras  muchas,  que  caen  y  fe  faivan ; 
pero  eftrellados  contra  las  rocas,  de  que  efta  fenbra- 
da  la  taxa  del  Rio,4  coníervan  toda  fu  vida  unas  en- 
fermedades,  que  les  hace  envidiar  k  fuerte  de  lor 
que  perecieron.  Las  mifmas.  obfervaciones,  que  han 
probado  el  xieíga,  han  hecho  conocer  las  cauías,  que 
hacen  tan  peligrofó,  eñe  pafo.  Se  ha  vifto  que  mu- 
chos caen  por  miedo,  y  recelo  de  caer >  otros  por- 
que eftan  fumamente  pelados,  y  dan  á  la  rabia  unos 
movimientos  de  banbaleo;  otros ,  porque  al  pafar 
fon  acometidos  de  vahídos,  ó  movimientos  epilépti- 
co sj  otros  porque  por  razón  del  tiempo  efiá  la  tabla 
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ref\';a!li¿irz2;  otros  Rm  túMíimi&é  por  imatenpeftad* 
piolet njtu  muchas.  Mug-eres;  preñadas  caen  por  la  difi- 
cultad, que  tienen:  de  -.eoTíiervar  fo  cuerpo?  en  cqnilr-: 
teio,  y  tío  poder  ver  el  punto  donde  deben  poner 
e4  pié,  Deíie  modo*  un  gran  numero  deperíonasfe 
delgrack  en  éík  paíb  difícil^ 

Supuefto  pues  que  efle  pafage  no  es  neeeía- 
ñámente  mortal ,  fino  que  fas  circuníiancias  lo  hacen 
pfeHgrofos  y  íupuefto  que  todos  lo  debemos  paíar 
un$  vez»  y  que  habiéndole  pafado,  es  coía  muy  ra-v 
m  que  lo  yolvanios  á  paíir ;  eftablezcamos  que  to- 
do elle  Rcyn©  la  pafe  en  una  Época  de  circundan  cias*. 
favorables  :  Lo  primerio,  antes  de  conocer  el  riefgo,. 
qu£  es  en  la  puericiaw  Lo  ftgundo,  antes  de  haber- 
fe,  pueíio  parados,  f  muy  cargados  de  humores ,  ó 
deícargados  de  crlío.s.  Lo  tercero,  en. tienpo  en  que 
no  haya  temor  d£  íer  acometidos  de  otra  enferme- 
dad^ fea  ó  no  epidémica.  Lo  quatto,  quando  por  un* 
ífenpofíio,  y  húmedo  no  cíiéresbaladizalaftablajóipori 
i$kég&*  c$fá$  no  lleguemos  fatigados.  Lo  quioto,  lasl 
Mujeres  lo  deberán  paíar?  antes  de  haceríc  preñadas* 
y  últimamente,  todo  el  Mundo  lo:  deberá;  pafar  bajo; 
Itedlrecion  de  un  buen  guia,  que  determine  dtiaw 
pot$  y  prevenciones  para  el  pafage.  Todos  ios  bueno* 
Ciudadanos  conocerán  la  utilidad;  defe  proyecto ,j2 
tienen  amor  á  la  patria?,  á  fus  familias,  y  aria  huma- 
nidad, Verán  por  los  felices  fucefosv,  que  en  lugar  de 
b  décima  parte  de  lospafageros,  que  perecían  fin 
eftas  precauciones,  apenas  perecerán  uno,  ü  dos  en* 
tre  mil  en  lo  íuccefivo.  Bajo  deftas  reghs  lo  hanpa* 
fadoj  y  pafan  casi  fin  rielgo  ¡numerables  petíonas  en 
iodo  el  Mundo,  ungular mente  en  Europa  donde  eüá 
muyadctoíTtadp,  y-  peificioftado  el^métodü;  de  inocular. 
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Una  cofa  de  mucho  confúelo  haenfeñado  la  prác- 
tica de  la  Inoculación.  Los  que  han  tenido  ya  Viruelas, 
fcan  naturales,  fean  inoculadas,aunque  fe  les  haga  la  ope- 
ración, no  fe  contagian  otra  vez.  La  parte,  en  que  fe  apli- 
ca la  Materia,  no  recibe  alteración  alguna,  ni  fe  dente  la 
menor  novedad  en  todo  el  cuerpo.  Efla  experiencia  fe 
ha  repetido  muchas  veces  en  todas  partes.  Lo  mifmo  fu- 
cede  á  los  qué  no  eftan  en  aptitud  de  tenerlas.  No  pro- 
duce la  operación  el  regular  efeéto.que  fe  acoftunbra  ver 
en  los  demás,  y  así  queda  el  fujeto  como  efteba  antes, 
expuefto  fienpre  a  tener  Viruelas,  6  á  fer  inoculado  en 
©tras  circunftancias.  En  los  arbole*  íe  ve  lo  mifmo,  que 
no  pesan  fienpre  los  ingertos. 

No  negaremos  que  alguna  vez  no  haya  habido  al- 
gún mal  fucefo  dtipues  de  la  Inoculación*  pero  efto  ha 
venido  por  no  haber  obíetvado  las  ptecauciones,que  de- 
ben preceder,  y  que  fe  debes  obfervar  durante  (ii curio* 
Efto  último  fucede  tanbien  en  enfermedades,  que  de  fu 
naturaleza  carecen  de  peligro.Las  Viruelas  naturales  mas 
benignas  fe  hacen  malignas  por  no  obfervarfe  las  reglas 
de  curación  y  de  dieta.  Los  cafos,en  que  ha  (olido  fuceder 
efto  fon,quando  indiferentemenre,y  fin  examen  ni  repa- 
ro fe  han  inoculado:  Lo  primeio,fu jetos  mal  humorados 
fin  preparacion.Lo  fegundo  en  tienpo  de  extremo  frio,ó 
de  inrenfo  calor.  Lo  tercero^uando  corre  algún?.  Epide- 
mia fea  la  que  fuere,  efpecialmente  de  Viruelas  malignas, 
en  que  los  cuerpos  eftan  en  mala  fazon,ycn los  quales  fe 
necefita  una  prolixa  preparación  para  inocularfe.Lo  quar- 

to,  filos  que  no  eftan  en  proporción  paradlo,  como  las 
preñadas,  hé£icos,puíicos3y  á  los  que  padecen  otras  cn- 
feí  medades  habituales  de  alguna  confideracion;y  tanbien 
han  fucedido  algunas  defgracias  quádo  fin  atender  á  efías 
circunftanciajy todos  fe  han  echado  á  inocular,  hafta  las 
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mas  finpksMúgeres.Tódas  eftas  .confidcracrones  fotvne- 
ceferias.psra  f\  acierto.  Por  ..  haberle  inconíiderfulnixente. 
practicado  cíie remedio,  fué  juicamente  prohibido,  hafra 
un  nuevo,  y  «vas -maduro  exámen,porel  Parlamento  de 
PariSypor  el Magiftrado  del  fíaya^ov  el  dcLcjda^or 
el  de  Bofiom  y  por  el  Rey  de  /V«//¿.  Pero  hoy  íe  inocu- 
la con  felicidad  en  Inglaterra,  en  donde,  como  en  otras 
parces  los  Médicos,  y  los  Cirujanos  hacen  inocular  fus 
próprios  hijos.  Piaéticafe  igualmente  en  Francia,  en  les 
Eíiados  de  la  Iglcfia,en  teda  la  fralia,cn  toda  la  Alemar 
rua,Suecia,  Dmamarca,y  Holanda.  Lds  tentativas  que 
fe  han  hecho  en  E/paña,  en  el  Reyno  de  Galicia,  Vizr 
(uya,y  en  otras  pa¡  tes,han  Cdo  conformes  á  las  de  las  de- 
nsas naciones.  Con  ctros  muchos  fe  ¡recularon  en  el 
Ferrol  los  hijos  del  Exebo.  Señor  D.Manuel  de  Florete 
Virey  de  Sta  Fe. En  Londres  detde  el  año  de  1 746.  hay 
"ujvHofpital  fundado  pata  inocular.  En  Dinamarca  eirá 
deíiinada  por  el  Rey  una  caía  para  Inoculación  de  Ni- 
ños. En  Stocolmo,  y  en  otras  muchas  partes  íe  han  eíla- 
Mecido  Hófpitsles  para  el  mifmo  deftino.  Se  ha  viftp  en 
Europa  una  Medalla,  en  que  por  una  cara  fe  vé  el  altar 
de  Ffculapio,  cercado  de  una  Serpiente,  Erblema  de  la. 
Medicina,  alufivo  á  las  Viruelas,  y  eflas  palabras  por  le- 
yenda: Subíalo  jure  nocendi.  Y  en  el  reverto  fe  ve  una 
Corona  C!v/f^,dentro  de  la  qual  íé  lee:  Ob  infantes  ci\>i- 
um yfelici  aufoferVatos>y  en  el  lazo  de  la  Corona  el  non- 
bre  de  la  Condefa  de  Geers,  que  fue  la  primera  Señora 
Sueca  que  la  mereció  por  haber  hecho  inocular  á  fus  hi- 
jos. Sabemos  que  la  Enperatriz  Reynaha  fundado  en  el 
prefente  año  de  77  un  Hofpital  en  Viena  para  inocular, 
r,poco  tienpode  haber  mueito  e!  Doér.  £/¿ra,inpugna- 
dor  el  masfamofo  de  la  Inoculación.  En  la  Guayana^ 
en  eíta  America  Meridional^  y  en  las  Miñones  Pcr~ 
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tttvuefas  del  -Máranm^  (Vivado  ranchas  vi  Jas.com d  ti- 
bien en  jQjfito.  En  Lima  fe  han  hecho  algunas  con  feliz 
éxito.  Hemos  oido  los  buenos  í.icefos  de  Sai*iúago  de 
Chile.  En  -Popayah  probó  bien  h?cia  el  sño  de  1738.  Si 
defpues  ha  probado  mal,  fue  por  haber  faltado  a  todas 
las  reglas  propueftasaniba,  poniendofe  á  inocular  haíta 
la  mifaa  plebe. 

Si  la  Inoculación  fuera  un  efecto  del  capricho,tubiera 
la  fuerte  de  las  Modas.  Ya  cílubiera  arrinconada.  O  fi  fuera 
uno  de  aquellos  remedios,con  que  fus  inventores,  y  pro- 
movedores quiíicran  hacerfe  ricos  á  costa  de  engaytar  al 
publico  con  fus  enbelecos,  ya  no  fe  hablara  de  ella.  Te- 
nemos el  exenplo  en  los  polvos  de  Ayllaud^n  las  Dra* 
peas  de  Ktyjeí^y  en  otros  muchos,  que  cada  dia  fe  publi- 
can coEuropa^y  fe  pregonan  en  las  Gacetas  eftrangeras. 
A  poco  tiempo  pierden  el  crédito  y  fe  olvidan.  Pero  la 
Inoculación  cada  dia  fe  ha  ido  e Hendiendo,  y  acreditando 
mas,  hafta  ponerte  bajo  la  protección  de  los  Soberanos. 

Finalmente,  lalnoculacion  no  es  de  aquellas  cofas, 
en  que  fe  ceba  el  gufto,  ó  que  fe  apetecen  por  deleyte, 
y  divetfion,como  fucede  con  algunas  comidas,  bebidas 
y  otras  cofes,á  que  con  deforden  fe  inclinan  muchos. 
Ella  es  un  remedio,  que  incomoda  algpy  aunque  no  fea 
íi  no  por  paite  del  cuydado,  déla  preparación,  y  de  la 
Dieta,áquenofe  fujetaran,particularmente  los  Grandes 
Señores,fi  no  fe  les  perfuadiefe,  y  cor.venciefe  de  fu  uti- 
lidad, y  de  (innocencia.  Sita  Inoculación,  pues,f.iera  taa 
peligroía  como  han  gritado  los  Antinociriftas,  debiéra- 
mos tener  por  unos  temeráiios",  defleales,  y  fin  Religión 
a  los  Médicos ,  que  han  aconfejado,  y  á  los  Miniftro^ 
que  no  han  difuadido  practicarla  en  los  Soberanos,yPr¿. 
ceres  de  Europa.  En  la  Familia  Real  de  Inglaterra',  en  ¡tl 
Enperatríz  de  las  R&ftas,  y  en  fu  hijo  el  gran  Duque  c¡c 
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JMófceViéR  en  !a  Rea!  Familia  de  Francia-,  en  la  de  Par- 
ma\  en  la  del  Sthahouder  de  Hollando  en  la  del  Da* 
que  de  Orleans,  y  en  otros  muchos  Iluftres  Períonages, 
de  que  pudiéramos  formar  un  largo  catálogo. E!  éxito  fe- 
liz defte  remedio  en  fujetos  de  tan  alta  calidad,  y  gran- 
deza, cuyas  vidas  gozan  el  privilegio  dé  fer  las  mas  dig- 
nas de  eftimacion  y  aprecio,  prefenta  una  general,  é  ine- 
luctable refpuefta  acodas  las  objeciones,  y  dificultades, 
que  fe  hacen,  y  fe  han  hecho  harta  el  preíeme.  La  expe- 
riencia ha  decidido  yá  en  efta  caufa. 

En  vifta  de  todo  lo  que  llevo  ex  puerto,  foy  de 
idíñamenque  puede  V.  Exc.  permitir  la  Inoculación  de 
las  Viruelas  como  un  medio,que  fíi  ve  para  librar  muchas 
vidas,  con  tal  que  para  et  acierto  fe  guarden  las  reglas  ar- 
riba referidas.  Lima  y  Dicienbre  20  de  1777. 


DoUt.  Z?.  O/me  Bueno. 
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Con  Ucencia  del  Superior  Gobierno:  En  la  Inprema 
de  los  Niños  Huérfanos,  Año  de  1778» 
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